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a Entre las numerosas ceremonias realizadas conmemorándose la efeméri- 
JURA DE LA BANDERA des de la fecha del nacimiento de Artigas, el día 19 de este mes de junio, 


(Potogralía Juan Caruso) mientos escolares, correspondiendo esta nota al de la Escuela Venezuela, 
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LA CIENCIA NORTEAMERICANA REVELA 
INMEDIATAMENTE DESPUES DE COMER, CON 


La CREMA DENTAL COLGATE 


Las atletas de Juan Lacaze, antes de intervenir en la excelent: 
tiva con motivo de la visita de los teams del fútbol uruguayo al 
Mundo, 


LA SELECCION DE E UTBOL 
al CAMPEONATO M UNDIAL / 


Byrss de partir hacia Brasil para afron- Desde hace unos años, el Club Cyssa, ue 
tar las luchas que originará la dispu- con la cooperación de Campomar y Sou. 
ta de la copa del Mundo, los futbolers fas, viene ofreciendo al ambiente del In 4 
compatriotas efectuaron visitas a localida- terior, y sobre todo de Colonia, un consi- de 
des del Interior, respondiendo a gentile- Gerable aporte en cuanto al solaz que de $ 
Zas emanadas de las mismas y también al termina la cultura física. 
afán de continuar los ensayos que contri- 
buyan al mejor adiestramiento del equipo. Un bullicio especial inspiró la presenta- 
La excursión final del seleccionado uru- ción de los equipos nacionales, realizándo. 
guayo fué cumplida a Juan Lacaze, en cuyo se. al par que fútbol, distintas demostra- + 
hermoso estadio, ante la asistencia de unas ciones de educación física. como también 4 
Seis mil personas, se desarrolló un MAagni- pudo constatarse la" importancia de los 4 
fico espectáculo de portivo. entros sociales de aquella 


exhibicion depor. 4 
Campeonato del 


zona 


Crema HINDS base de polvos 
Amtes de salir, apliques 
Siempre esta crema. Fija 
los polvos y el maquillaje 
y protege la piel durante 
muchas horas, 


Crema HINDS de limpieza 
Usela antes de ACOStarsi 
ándola toda la noel 
¿limina la impurezas y la 
grasitud y deja el enti 
limpio... tersa. . 


. Niave 


y Protagonmistas de los partidos antes 


iniciarse los mismos bh 


E NUDA AVIAR 


eminentes aus importante en la historia dental. Estudios minucisos Mevados a cabo por 


eminentes autoridades dentales norteamericanas, comprueban científicamente que con eluso E 
correcto de la Crema Dental Colgate se ayuda evitar la cari 


Al fin! Las prue 


bas demuestran que cepillándose us 
dientes « 


gate inmediata 
comer, es la maners 


eficaz de ayudar a « Vitar y a reducir 


grandemente 
la caries dental 1 


Pues ahora, la mina Crema Dental Colgate que Dental 4 
Ud. usa para perfumar su aliento y embellecer sus 
diente 


ofrece un método REGUEO y comprobado que 
le ayuda a eritar lgx caries 


dentales. Ud. puede 


Kan > E 


Eaninentes 
des grupos de 


rucciones 


mero de nueva picada 


A O UE A A A 


Que se está experimentando! 
Crema Dental Colgate e 
incluyendo un ingrediente 

el eficaz cuidado diario de 
aizate que está la venta en toda 
es la misma «que 
Vo olride al dentista: 4 


MM cesar 


COLGATE ES EL UNICO DENTIFRICO QUE Ha COMPROBADO ESTOS RESULTADOS 
ADE E AY 


RADIOGRAFIAS DEMUESTRAN Como tl uso CORRECTO DE LA CREMA bal 
DENTAL COLGATE AYUDA A EVITAR LA CARIES DENTAL S 
amtoridades dentales norte: 
hombres y mujer 
¿rupo 13 exclusivamente Cy 
empre inmediatamente de 
16 método usual de 

radiografías y intervalos regulado 
po que usó la Crema Dental ( ma 
se encontró una 


la proporción de picadr 


DAA. UNE tr UL 


¡Madres! El sabor Colgate encan- 
la a los niños, Es lácil enseñarles 
el método Colgate que reduce la 
caries dental! 
Wo dejen pasar ni un día 
más para que “us niños <o 
miencen a usar la Crema 
Dental Co Ensóñ 


la impor e limpiarse 


+ Porque ne es uma fórmula con la 


Se ha probado que la 


Mene todos dos ingredientes los dientes es 


exclusivo y palentado para 


Mediatamente después de las 
ho dientes, Y la Crema 


comidas y meriendas, El sa 
bro 4 encanta a des 
A ue cos támibren 
los a usar da Croma Dental 
le en debida forma, y 
A E A 
cts de esta manera 


purtes 
ha usado en estos vapermmentes 


As Visitas repulares al dentista 


para el completo cuidado dental 


y comprobada. 
evitar la carios 


NO SE MA NECHO NINGUN CAMBIO 
EN El SABOR, LA ESPUMA, O 


ie 5 A / 
MIMEFICANAS pa Print LA ACCION LIMPIADORA 


s estudiantes universi 


pués de comer 
limpieza dental 
« En el p 


Se tomaron 
lol gru- E 
* de acuerdo a las ins. Y $130 
prendente enel oná E $0 Use siempre Colgate" para 
bea AA Era, % Perlumar el alhento, limpiar y embellecer los dientes, y 

, AYUDAR A EVITAR LA CARIES DENTAL 


lo demás de los comidas 


En calidad de abanderada, la señorita Nor- 
ma Morales, brillante atleta, auténtica ex- 
presión de Juan Lacare y Colonia 


Una 


plendida demostración de salud y bellesa tue 4 


Los conjuntos de Juan Lacaze y la selección nacional. 
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( hateau de Chillon, en Montreux (Suiza), donde vivió su destierro Victor Hugo. De s14quierda a derecha: Alto 
de Fuentes, Miguel Jaume Barceló, Eduardo Fabini, y Pedro Blanes Viale 


— PARA LA ICONOGRAFIA A 
BIOGRAFICA DE FABINI 


nso Brocqua, Carlos 


gc EPUARDO FABINI realizó su primez enclavada en plena Bélgica, en un barrio clamoroso que tanto se ha recordado en las 

' fórmulo viaje en el año 1900: “dejé mi país, pobre de la ciudad”. Allí tenía su confi- oraciones y en las necrológicas. Y luego 

d3 : abandoné mi campo. huí de mi bravío mido dente, la guitarra, y llevado por la nostal- volvió a refugiarse en su serranía minuana. 

4 mundial serrano”... dijo en un reportaje que le gia ejecutaba ritornellos de los motivos En 1905 volvió Fabini a Europa, lleva 

ÚS a base hiciera su conterráneo Santiago Dossetti, Camperos a los que la distancia y la me- Go otra vez por la nostalgia de su viejo 

) pas escritor entre los de pro en nuestra fite- lancolía daban una fuerza de expresión que maestro, refugiándose nuevamente en Br. 
e ricino 


ratura. Fué al Conservatorio Real de Bru- encendían su nacionalismo, empezándolo a selas, haciendo algunas excursiones a los 
selas, donde vivió tres años estudiando desentrañar en sus primeros “tristes”, ge- viejos centros de cultura musical A esa 
| con el ilustre César Thompson perfeccio- midos de su tierra que cantaba solo y hu- época corresponden- estas fotografías que 


a, IN nando sus conocimientos de violín. alcan- faño para que le alentaran el corazón nos ha procurado la cortesía de Miguel 
DNA | zando a ser “Primer Premio” del ciclo en Volvió a Montevideo en el año 1903 Jaume Barceló, para unir a la nuestra su 

. la ilustre casa. Cuando las clases termi- acompañado de su querido maestro con ofrenda de homenaje al maestro del que 
(A | naban — recordó en el reportaje a que €l que se presentó en el teatro Solís, eje- se ha cumplido un mes de su desaparición, 
Un milagro de ¡nos referimos — Fabini se refugiaba en cutando el concierto a dos violines de Juan Ccjándonos empero una obra musical im 


[su habitación, “patria de cuatro por cuatr», Sebastián Bach, obteniendo aquel éxito perecedera 


UNIMlUA 


en $u piel 


con JABON DE REUTER 


La espuma macarada del 
JABON DE REUTER limpis la piel, 
dándole una aterciopelada suavidad 


Sa cutis resplandecerá con todo 
el encanto de la juventud, gracias al 
finísimo JABON DE REUTER, tan suave 
£ Mtensamente perfumado con la legitima 
fragancia de esencias naturales, que 


acentósn su gran calidad 


Eiaberada pue 
LINMAN Y KEI 
BARCLAY 4 Ca 


Eduardo Fabini, Pedro Blanes Viale, Miguel Jaume Barceló, en El escultor Juan Manuel Ferrari, autor del famoso monumento al 


los Alpes (Suiza). Paso de los Andes; del de Lavalleja, en Minas; del de Las Piedras; 
artista al que habrá que rememorar alguna vez en toda su mafni- 
tud, y a quien visitaron los jóvenes compatriotas en su estudio 

de Roma. 


gd 
2 $ 


O, Que no interesa para 
u otra manera, es triunfo 


US 11 El revolucionario de 1910, Caricatura de 
“Carolus”, Hermenegildo Sábal. 


: simple dato, para la historia del teatro 
donense. 


/* vo equis, sin importancia. Lo esencial se- 
io rá el hombre que ha espiritualizado el 
+ OCÉano. 


no” 

eb alqo 

MESAOD)> cor Eso es la anécdota. El moti- 
«Lupo 

od le ¡ 

Lat 

1 ALA Allá en un lugar perdido de Carrasco, 


ados 9) vive sobria y modestamente un buen se- 
sup : hor que viste campera de cuero. Para mu- 
05 4 chos, no será más que un vecino. Posible- 
W as mente, un buen vecino. Es cierto que no 
5 355 ' tiene aspecto de un simple burgués más. 
Y/ Ho Que hay aún algo de aspecto ciranesco en 
E 94 12 su andar. Que su mirada, con la modifica- 
” + ción que imponen fuertes dioptrías, dice 
ES 1 ¿8 muy poco de lo que es común y corriente. 
at Pero esa su vida soledosa y apartada del 
ds , 


- a 
o, 


nes. Lo que posiblemente a él lo satisfaga. 


or 

nu mundanal ruido, puede llevar a confusio- 
es 

fo Porque en ese su apartamiento hay mucho 


Ya Ge consciente. Probó la vida en toda su 
9% amplitud. Recorrió los más variados am- 


hi o ¿Pr >> 
Le 
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¡Con un indio, en las liestas de Teotihuacán. 


bientes. Y el mar, el agua está Muy cerca. 
Apenas a tres o cuatro cuadras. 

Ese vecino de la calle Pablo Podestá-— 
casualmente el gran actor criollo de 1910 
— es nada menos un hombre que para mi 
representaba sólo la reviviscencia del 1910 
nuestro. Ese 1910 de las inquietudes, so- 
bre el cual ya he sintetizado mi fe y mi 
entusiasmo. El 1910 de Leoncio Lasso de 

la Vega y de Herrerita y de “Bohemia”. 

Ese hombre que para mí era sólo historia, 

€s Angel Falco. Aquel tribuno satánico pa- 

ra muchos, que electrizaba a las multitu- 
des con alengas icáricas, ayudado por las 
alas de avión primitivo de su enorme 
chambergo negro y la hélice de sus cor- 
batones y el movimiento de sus largos 
mostachos y su melena renegrida. Aquel 

Angel Falco que había sido, para asombro, 

nada menos que teniente instructor de 

guardias nacionales e integró fuerzas de 

1904. El iniciado en actividades de mi- 

licia cuando en la etapa quinceañera fugó 

de su hogar de la entonces calle Aldea, 
con el fin de engrosar las huestes motine- 
ras del 4 de julio y que, de aventura en 
aventura, llegó hasta el mismo cuartel su- 
blevado de la plaza Artola. Aquel que ha- 
bía dirigido “La Racha” y “El Pueblo”, 
con la compañía de Herrerita, Lasso de la 

Vega y Julio Barcos. Aquel que había he- 

cho lo propio con “Proteo”. Aquel que ha- 

bía entonado “La Leyenda del Patriarca” 

y el canto A Cháver. Aquel que se batió en 

Buenos Aires cón Gómez Carrillo. y luego 

se reconcilió, por lo cual su adversario de 

ántes le autografió una fotografía, y que 
hizo de padrino en un duelo de Baltasar 

su gran amigo. Ese era Falco. El 
mismo de los versos fuertes y sensuales 
-— sensualísimos — de Vida Que Canta y 
ae Cantos Rojos, perjudicados éstos por el 
mal gusto de los dibujantes de Maucci. 
He dicho: era. Porque mi generación lle- 
£Ó a conocerlo apenas por sus libros y por 
el recuerdo de sus buenos amigos. Y las 
generaciones posteriores sólo sabrán de él 
por esa fotografía tantas veces publicada 
en que aparece en el “Polo Bamba”. Des- 
pués, el alejamiento. El cónsul y el encar- 
gado de negocios aparentemente habrían 
matado al poeta y, desde luego, al reyo- 
lucionario, Así podía haberse escrito la 
historia. Pero a veces, como he dicho, can- 
sas pequeñas llevan a los grandes hallaz- 
gos. Le estoy agradecido a la bú 
anecdótica, porque me he encontrado que 
Falco no es sólo historia, no es sólo ese 
recuerdo que acompaña como una sombra 
a su presente. Es ayer y es hoy. Y segu- 
ramente tiene mucho de mañana 

A pesar de lo que he dicho de que no 
e un burgués común, cuesta advertir en 
el Falco de hoy a todo lo que se yr 
Falco pretérito. Cuesta leer en esa go 
na blanquecina y raleada, sus himnos 4; 
bertario, sus “toques de carga”. No por 
que esté avejentado en exceso. Que aún 
está casi militarmente erguido. Sino por 
su suavidad y sus maneras de gran cabe 
lero. Cierto es que su generación fué de 
hombres bien educados hasta en la vio 
lencia. Lasso, con toda su bohemia, era un 
caballero de antigua estampa española. H: 
conocido a otros intelectuales de la época, 
intachables en sus procederes, vestimenta 
y maneras. Pero, con todo, resulta difíc:! 
unir aquella pseudo peligrosidad para el 
pacaterío de principios de siglo, con esta 
fineza de guante blanco que caracteriza al 
hombre hoy carrasqueño. Su voz, si bien 
muy masculina, como todo él, es tambié: 
suave. Sus movimientos, no electrizan por 
cierto. Es la plena madurez de un ser de 
excepción, que ha podido salvarse, prec;- 
samente, por su culto del espíritu y de lo 
espiritual. Y así resulta tan acogedor, que 
uno está buscando por momentos la apa 
rición del león, y mo la encuentra. Pero. 
esperemos. 

¿Son muchas las personas de este yo 
ecuménico Montevideo, que conocen el te: 
soro mjicano que hay en Carrasco? Pie. 
dras, maderas, cueros, cocos, trenzados. 
aperos, espadas, ídolos, sarapes, alhajas. 
Color, color, color. Toda la industria del 
maya y del tlazcalteca, toda la imaginación 
maravillosa de los calendarios, todo el 
efluyvio bárbaro de 
mitivas, todo el 


nombres surgidos 


jas. Falco revive 


Con campera de cuero, como en la actualidad, acompañado de lindas mejcanas y 
de diplomáticos, en Taxco. 1937. 


“leit motiv” del agua, en este caso san. 
guínea, en el mundo interior del indígena 
norteño. 

Segundo tramo del hallazgo: la biblioteca. 
Para elogiarla, faltan en el diccionario los 
adjetivos, Y quien sabe lo que son incuna- 
bles, me darán la razón. Esas encuaderno. 
ciones preñadas de centenarios, cuyos lo- 
mos, al contacto con tantas manos, han ido 
tomando aspectos cordilleranos. Un lujo 


so Bernal Díaz del Castillo. O esa sere 


ello, se siente esa emoción especial que 
produce visitar la biblioteca cervantina del 
señor Xalambrí o aquella, increíble, de 
una noche, que en casa del escribano Firpo 
me senté en un sillón de antigua 

rodeado de las ediciones príncipe de los 
libros de caballería que enloquecieron a 
Don Quijote. 

Llegamos finalmente, a una pieza hu- 
milde. Frente a la ventana, un escritorio 
pequeño, Allí se sienta todas las mañanas 
Falco, y escribe. Sí, lo que creía para mi 
mal que era sólo historia, es presente. ¡Y 
qué presente! Falco tiene alrededor de 
ciento cuarenta libros inéditos, de verso y 
de prosa, Y frente a sus originales, aparece 


el buscado león. No se piense que haya 
desorden bohemio en biblioteca ¡ y manus- 
critos. Todo lo contrario, Hay allí un mag: 
nífico cromatismo clasificatorio. En carpe- 
tas de tamaño igual, se ordenan las obras 
inéditas por el colorido. Allí hay verde, 
hay rojo, hay arul, hay amarillo. A cada 
tema psicológico, corresponde un colorido 
adaptado por simbolismo. Y cuando Falco 
quiere leer al visitante, ya una composi- 
ción erótica o un trozo de épica prestan- 
cia, la atracción del color lo guía, como el 
más perfecto hilo de Ariadna para no per- 
derse en lo que pudo ser un laberinto Ae 
papeles, ya enormes trazos de letra, ya es- 


enorme aumento, pero que cambian en di- 


del continente. 
J. C. SABAT PEBET. 
(Especial para EL DIA) 
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Junto a los VIeJOs muros de Tlazcala 
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GUSTO 
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DE BUSTO 


Una endra, « epresentalva de esta ista de 


¡para los viajeros que pasan por La Ha- 

— Más si son extranjeros y más 
aún si son diplomáticos y artistas — nues- 
tra Plaza de la Fraternidad ofrece un te- 
ma. de permanente interés. Es la acrópolis 
del panamericanismo. Al pie de una cei. 


Allí su ramaje se extendería a los cuatro 
Puntos cardinales para el abrazo espiritual 


por la esperanza. Nunca un árbol se irguió 
sobre gloria mayor. Lo que se soñó allí, 17 
que allí se dijo, quede para el espejo de 

LLO Y CIA,, 3 Historia. Pero la síntesis de la suma ar- 
POLVORIN moniosa vibra en el anillo de bronce que 
rodea la ceiba. Es el mensaje de José Mar- 
ti, zahorí de horizontes: “Es la hora del 


En venta en: ANGENSCHEIDT, CASTI 
CAUBARRÉERE, LA LIGURIA, LONDON - PARIS, EL 


£O, naturalmente, otras señeras 
añadieron sus prestigios: Lincoln, Bolívar, 
Petion, Artigas... 

Al cumplirse en este 1950 el primer 
centenario de la muerte del fundador de 
la patria uruguaya, ¿cómo no recordar la 


veinte años, apenas nublados en la mira- 
da del recuerdo — yi el medallón de José 
Martí, en una calle del barrio de Pocitos, 
en ese Montevideo “ciudad de flores, flor 
de ciudades” como dijo Rubén í 


anímicas. Cuba está presente, en. la eter- 
nidad del bronce, a la orilla del río ancho 
como el mar. Entonces pensé: —Un día, 
en una plaza pública de esta capital, ze 
alzará el busto del poeta 
pensé más: —Un día. en La Habana dis- 
tante, se erguirá el patriarca Uruguayo que 
con el simple ejercicio de la libertad ai 
Acababa de contem- 
plar su estatua. Aquel pensamiento, una 
ráfaga de americanismo, se remansó en mi 
espíritu en espera de la ocasión favorable. 
Tiempo después, tuve en mis manos la 


go de forjadores. Ahí estaban Juárez, Lin- 
_Recientemente se había 
greso Histórico Municipal — el busto de 
Petion, el haitiano amigo del héroe de Bo- 


Ecografía inefable del cariño. (Para mí, 
más cerca aún, en la comunión de vida e 
ideal). 

¿Y dónde mejor que en la Plaza de la 
Fraternidad, junto a los otros creadores 
de naciones? Se inició la correspondencia 
con Montevideo, Y un sembrador de Arti. 


UN ESCUTOR ANDREA DEL SARTO 


sol, en la plaza Fraternidad, de La Haba 


ARTIGAS EN LA MABANA 


zas en América, Edgardo Ubaldo Genta, 
general del ejército y de la poesía, hiro la 


tribución de colegiales se fundió el bronce. 
Con la cooperación del Ministerio de Re- 


«cdbertad, libertad, orientales, 


Colonia, fué ej famoso de Marte, 
teatro de fastuosas fanfarrias ñolas y 
de vistosas paradas militares. En 1837, el 
buen gusto del Conde de Villanueva hizo 
levantar en uno de los extremos del parque 
un bello motivo ornamental, la Fuente de 
La India o de la Noble Habana, represen. 
totiva de esta tierar ahita de sol, obra del 
italiano Giuseppe Gaggini, y que ha cam- 
biado varias veces de ubicación. 

Años después, en los primeros de la Re- 
Pública, bajo sus árboles se cobijó un zoo- 
lógico de reducidas P'oporciones, pero lo 
suficientemente atractivo como para recor- 
darlo con nostalgia los que andamos un 
poco más allá de los Cuarenta. En 1926, 
bajo la fiebre constructiva del gobierno de 
Machado, fué transformado totalmente, 
abriéndose avenidas a través del mismo. 
Hoy es, lo acabamos de ver, un templo al 
aire libre para el culto de i 

Como una contiibución al centenario ar- 
tiguista, he traído al plano de la actuali- 


jo el sol de Cuba. El mar separa; pero la 
historia une. La distancia despliega su ye- 
lamen; pero la voluntad funde las lejanías. 


ral de América .Es cierto que algunas ve- 
ces — ¡pecado de lesa am ricanidad! — 
las frontéras hermanas se han erizado de 
fusiles, Es cierto que en algunas ccasiunes 
la incomprensión de las cancillerías o 1m- 
tereses bastardos que no debían ailorar a 
la superficie, han puesto en peligro la par 
de nuestros pueblos. Es cierto; 
guardia de los guiadores no es una estéril 


Así Artigas en La Habana es un lazo de 
hermandad cubano-uruguaya. Así, Martí en 
Montevideo es un “¡presente!” a la llama- 
da del hemisferio occidental. La significa. 
ción de este intercambio sentimental reba- 
sa los límites de un artículo, Lo que en 
América puede — y debe — hacerse, es 
inconcebible en Europa. ¿Alguien imagina 
estatuas de figuras nacionales más allá de 
sus fronteras? Allá el odio alza muralles 


t CTO » > 


Tierra y aguas de América al pie del Arbol de la Fraternidad, sembrado con tierras de 21 naciones de América, 


chinas y los límites equivalen a barriles de 
pólvora. Para nosotros, hijos del continen- 
te de todas las posibilidades, la visión es 
distinta. Un poco más y llegaremos a la 
ciudadanía continental. 

La presencia de Martí en Montevideo es 
una confirmación. Uruguay siempre tuvo 
predilección por nuestro Apóstol. Se hizo 


para los niños uruguayos. 
Eso es solidaridad americana. 

Por encima de tiempos y de espacios — 
esos dos grilletes cue nos atan al mundo 


fisico — se alarga el ala azul del pensa- 
miento .Ambos héroes reciben el testimonio 
de respeto de la ciudadanía alerta. Son dos 
afirmaciones de un destino común y de una 
luminosa esperanza. 

Al recordarlos, en el hilo de voz de un 
artículo, el espíritu hace votos por la fe- 
liz consagración de los propósitos que alen- 


en el Parque Fraternidad 


taron sus vidas: una América grande en 
un tiempo mejor. 
Andrés de PIEDRA-BUENO. 
(Especial para EL DIA). 
La Habana, mayo 1950. 


(Fotografías de la Corporación Nacional 
de Turismo. Cortesía) 
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Bolivar dialoga con el héroe de Las Piedras 


Martí en Montevideo, une pueblos distantes. En lo más céntrico de la capital cubana, se yergue el 


busto de José Gervasio Artigas, obra de Pratti. 


(EUANDO el impresionismo musical em- elementos, y éstos se dan, principalmente 
prende, con Manuel de Falla, la tarea en lo que tiene, constructivamente, aspecto 


de expresar con sonidos la cualidad parti menor: el pavimento, la terraza, el brocal, 
cular de los jardines andaluces, no está, en el murete. Su lenguaje —rico lenguaje que 
rigor, extralimitándose de sus posibilida- Manuel Kant entendía como toghiaamente 
des en el plano sonoro, sino incidiendo en artístico — se expone por el desnivel de 
una característica que es propia y muy se- árbol, el seto, el estanque, la estatua, ho 
ñalada de los lugares que busca como mo- flor. Materiales sutiles, es cierto, pero sólo 


tivo descripto. 

La construcción y la geometría imponen 
poderosamente su tónica en la concepción 
de Versailles o de Bobboli, en Florencia, 
para concretar esos porqués en una elocuen- 
cia barroca que se normaliza en el infinito 
matemático; pero en la Alhambra, el Gene- 
ralife, el Alcázar de Sevilla o el Parque de 
María Luisa — muy posterior —la lógica 
humana se afina y desmenura y surge co- 
mo cánon marcado, la gracia, que está en 
el color, el sonido y el perfume. El jardín 
adquiere, así, una intimidad compleja y 
embriagadora, que no se da, entonces, tan 
sólo, por sus dimensiones, por la variedad 
de los verdes y lo sorpresivo de los rinco- 
nes que alberga. sino especialmente en la 
Viva y permanente presencia del gorgoteo 
de las fuentes, del correr del agua por los 
canales, del canto de los pájaros, del perfu- 
me que invade el ambiente. Esta deliciosa 
varisdad, este nervio, este espejeo y cam- 
bio, hacen musical al jardín y justifican 


su transposición, sin esfuerzo, al poema 
sinfónico 


No extrañe que al analizar atributos, ha- 
yamos contrapuesto, de inmediato, estos 
jardines árabes o arábigo-andaluces, a las 
concepciones similares de Francia e Italia. 
Es casi tradicional en las apreciaciones ge- 
neralizadoras sobre el tema, buscar lo po- 
sitivo, a través de distingos. El contraste 
de estas concepciones es tan evidente y 
marcado que invita a la comparación, en 
busca de flagrantes cohsecuencias. El expe- 
diente es fácil, pero no puede llevar a 
jerarquizar valores, sino aspectos y condi- 
ciones, pues siendo éstos tan diversos, ocu- 
Imrrá siempre que la inclinación natural de 


aquel que los juzgue motivará sin más fun 
damento, los juicios. 


El jardín es, también, arquitectura; el 
Juego de los espacios se da en él, pero la 
llamada “obra muerta”, lo que es estructura 


La casa de Falla, en la cole, 


ría de la Alhambra 


¡parentemente menguados, con los que pue- 
de alcanzarse desde la expresión íntima y 
delicada, hasta la augusta y grave. El jar- 
dín es artificio que involucra a lo natural 
creación del hombre cuya voluntad rige la 
fuerza rica de la planta y el agua o saca 
partido de sus cambios, ya sean éstos pre- 
vistos o no 


Y en vía de comparaciones —arteramen- 
te justificadas líneas más arriba— hagamos 
un poquitin de historia, 


Cuando las ideas de Rousseau, se adop 
tan parcialmente en Palacio, se construye 
para María Antonieta, en el recinto de Ver- 
sailles, el llamado “Petit Trianon”. En los 
nuevos jardines que integran la obra, se 
pretende formalizar una naturaleza espon 
tánea, consonante con alguna tesis del pen- 
sador aludido. La curva sucede a la recta, 
el montículo al plano; los árboles se salpi- 
can en grupos heterogéneos. Pero, no obs- 
tante, el conjunto es teatral Se desarrolla 
una inmensa escenografía que se escurre 
por los senderos y se hace patente en los 
edificios —juguetes a escala natural— que 
pretenden una torpe campechanía. Grutas, 
templetes arcádicos, un molino, un “ha- 
meau”, un granero y otros atributos de la 
granja con pinturas simulando desconcha- 
dos falsos de los paramentos o inexistentes 
estructuras de madera. La galana cortesa- 
nía del fin del siglo XVIII juega atolondra- 
damonte a los campesinos y esa cualidad 
forzada se nutre de espejismos toscos. La 
espontaneidad resalta como preconcepto 
formal y así resulta una unidad escénica, 
sin” la condición definitoria de la pura de 
coración teatral. Al lado del Versailles de 
Luis XIV —geometría de escala sobrehu- 
mana— el pequeño Trianon se encoge afir- 
mando torpezas. Es que la naturaleza no 
puede domesticarse impunemente. O se ha 
ce con empuje absoluto, audaz, concreto y 


la grandeza cabe, entonces, en la magnifi- 
y definición material del edificio, es, allí caución de lo natural —hacia uno u otro la- 
circunstancia o ayuda para magnificar sus do—, 


o se evidencia el quiero y no puedo 


El Genoralite y lay lejanías granadinas, 


a través de los cercados 


por la traición triunfante del yolas. 
elemento vegetal. ¡ 

Los ingleses, por su parte, han 
sortear este escollo, dotando a su 
leza “cívica” de un sentido humanoj 
ennoblece, Y así, cuando, en H 
sueltan manadas de ovejas, lo ¡ 
asunto está claramente sustentado 


La fuente 


mambra desde el Generalite; en primer plano, 
último. 


los jardines en terraza de este 


NANDALUCES 


' ITROS 


vá el peligro del naturalismo es tan 
% cuando se está trabajando en el 
2 al inridir en él, se alcanza un 
umo delicioso que, en los jardines 
ide Andalucia, llegan al embrujo. 
Wiión realizada nos coloca, con ba- 
«48, nuevamente, en el clima de 
sema básico. 

Jol, el arbusto y la flor; los sende- 
sientes, las acequias; todo se resuel- 
tocura de una conformación clara, 
'ssión de naturalismo y sin nnécdo- 


JARDINES 


ta. El hombre del desierto ama el oasis, 
ama la calma, el agua, el pájaro, el perfu- 
me; ama el color variado, las formas sor- 
presivas. Pero justamente lo que ama y lo 
que hace para su placer, no es su natura- 
leza; por el contrario: crea según su libre 
voluntad el ambiente que desea. Su fecun- 
da imaginación compone, así, una jardine- 
ría múltiple y riquísima de espacios redu 
cidos que se suman en los encorzos pers- 
pectivos que permiten los desniveles. 


El árabe explota, así, en la jardinería, 
toda la emoción plástica que no puede 
desarrollarse, sino limitadamente, en la pin 
tura o la escultura. Su agudo sentido de la 
decoración, refugiado en una arquitectura 
que repugna sin esfuerzo a los lógicos de 
la construcción, y que se magnifica en la 
geometría y en la letra, encuentra escape 
vigoroso en el fértil y cambiante camino del 
jardín donde acentúa la variedad que el 
mismo le permite, 


En el Generalife, se suceden los desn: 
veles, en planos y caminos, y a través de 
los cercos que la vista evade en lo alto, se 
suman las cercanías arboladas, a la crea- 
ción del hombre. La masa rojiza de la Al- 
hambra vecina pone una nota sostenida. 

La flor. y el hombre del desierto, necesí- 
tan el agua. Y el agua salta en las fuentes 
Pero las fuentes son pequeñas, amables y 
no se da, en ellas, la potencia estruendosa 
de los juegos líquidos de Villa d'Este, en 
Tívoli, cerca de Roma. Busca, en cambio, 
la persuación de lo menudo, de lo que no 
se evade de la propia condición del hom- 
bre. Y el agua no es sólo ornamentación: 
es, también, frescura para el cálido ambien 
te de la tierra granadina. Por eso, corre 
por los senderos y se sucede en las esca- 
leras. El visitante siente, entonces, que lo 
acompaña en su deambular, el rumor can- 
tarino de este fluir permanente, Al descen- 


der las escalinatas, se desliza con él, por 
la parte superior de los barandales, el so- 
nido colqueante y cantarino que porta el 
Jíquido al correr por la media caña de ce- 
rámica que corona el murete. En los cami- 
nos, grandes o pequeños, continúa ese ritmo 
embriagador. Y en la gran alberca, que une 
los dos cuerpos del edificio, el espejo acuá- 
tico se individualiza al limitar un espacio 
que lo contiene, espacio no usable, que une 
las arquitecturas y que permite la vibra- 
ción de la recta por el salpicar de las pará- 
bolas de los chorros que lo marginan, los 
que, asimismo, organizan un nervioso esfu- 
mado de la verdura. 

Y el agua es además de sonido, color. Y 
profundidad. Su superficie refleja todo lo 
que la rodea, y el cielo, además. Este cir- 
cunscribe extrañamente, por todos lados, el 
lugar y tiñe así al extraño pavimento no 
usable, de nubes, de encarnaciones, de tor- 
mentas 


El jardín árabe es musical, sin pretender 
serlo. Pero es más aún pues todos los sen- 
tidos se asocian para gozar esta exquisita 
creación de una suavidad refinadísima. Y 
por eso, hasta los colores se inflaman de 
cualidades inéditas. Y los cipreses negruz 
cos que forman una teoría de acentos en el 
curvo camino de acceso al Generalife son, 
así, una serie de hondos acordes que pre- 
ludian la dulce melodía de los jardines a 
los que luego se accede, 

Y en el frondoso parque que rodea a la 
Alhambra, el canto de los pájaros es una 
armonía que afina y levanta el denso es- 
pectáculo de la arboleda perfumada. 

Así se aconsonanta con el brevísimo jar- 
dín de Daraxa, encerrado como una gema 
entre los muros del palacio, Y la búsqueda 
de libertad hacia lo alto, que denuncian 
los cuatro cipreses centrales, no presumo 
drama sino acorde musical. 

El ejemplo se sucede en los cármenes 
de Albaicín y la Alhambra. Un cierto em- 
paque antiguo da tono de señorío a estos 
espacios particulares que se quiebran en 
terraras y se vitalizan con cielo, avua y 
flor cambiantes. La vieja casa de Manuel 


de Fríla comanda, pese »= su modestía, en 
medio de estas armonías complejas. Y tis- 
ne derecho a hacerlo. 


En el Alcázar de Sevilla o en el Parque 
de María Luisa —dos concepciones bien 
dispares— el espacio se abre y hace libre. 
En estos jardines ya no hay incitación a 
introverterse, como en los cálidos rincones 
de Granada. Por el contrario, hay un reco- 
gimiento del bullicio ciudadano que inducs 
a la comunicación íntima, tal como ocurre 
en ese particularísimo francesismo del Buen 
Retiro de Madrid. Hay aquí una poesía gl 
go estentórea, un vibrante agitar, un amo- 
roso contenido que se yuelca activamente 
en la organización cortesana de la natu- 
raleza. 


La geometría está presente en las ave- 
nidas y caminos, en las masas arboladas 
y en los macizos de flores, pero sin jerar- 
quizarse en la grandeza que le es posible, 


Y así, el número y la línea se hacen amá- 
bles, accesibles y humanas 


El jardín, pues. no se impone al hombre 
sino que se amolda a él, no obstante, su 
artificiosidad sin empacho; y posiblemente 
debido a ella, pues cuando lo compuesto 
por el hombre habla abiertamente de su 
intervención, nos hace partícipe de ello, 
nos asoma implícitamente a la obra. Y en 
£3e momento es cuando entra a regir, para 
la apreciación, la emoción posible, la incli- 
nación natural en aquél que se pone en re- 
lación con esos jardines, tal como expusi- 
mos más arriba. 


Y en este punto, ya de nada valen las 
descripciones, ni las fotografías; pues todos 
los sentidos son necesarios, en complejo, 
para el juicio. 


Fernando GARCIA ESTEBAN. 
(Especial para EL DIA) 


El pequeño Trianón, con el “hameau” de María Antonieta 
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Ae SU) NUESTRA EPOCA 


EN repetidas ocasiones, hemos intentade 
reproducir en la 'maginación, el paisa: 
¡e En forma y color, que antaño debían 
presentar los ada y que hoy constitu- 
yen el Valle Industrial. 
; Seguramente dzben haber configurado 
tierras de suaves y verdes ondulaciones 
que se extendían hacia el Norte, a las cos. 
tas bajas de los cinco Grand=s Lagos, — 
del Michigán al Hurón — en la frontera 
con Canadá. q. 
Como presagio de su enorme dinámica, 
el dilatado valle fué forjado por poderosas 
fuerzas geotectónicas, y de los hielos de 
las regiones árticas, se desprendieron gi- 
gantescos heleros, modelando en su avasa- 


Mador dzscenso, un valle de millones de 
ES. cuadrados, trazando en EH co- 


mo con un inmenso buril, el cauce del Mis- 


Porspecteya- del llamado “Triángulo de oro”, en la Ciudad de Pittsburé, donde se 
» «vHejan los valores millonarios de la producción del acero. 


O 


A 
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sisipi — el Padre de las Aguas — en 
carrera de los Grandes Lagos al Golfa; 
Méjico, en más de cuatro mil kilóm 
marginado por bosques y pantanos, enj. / 
ancho cauce arenoso, que limita al Oy. 
el Valle Industrial. 

Por aquella ruta de los Grandes La. 


y del Missisipí, 


penetró el pabellón - 


Francia en el año 1535, empuñado por ] 
ques Cartier, que jalonó el camino «4 
más tarde siguieron Joliet y Cavalier , 
La Salle, descubriendo los dilatados he + 
zontes del Valle del Missisipí, en la 
gión central de Norte América, donde +: 
establecieron los primeros núcleos que d 
putaron al piel roja, el derecho territori + 
“El hombre no pisó nunca tierra m 
hermosa”. acotaba Hudson en 1609, p. 
que desde ese Escenario inmenso, surgía *. 4 
panorama de las nevadas crestas de la gu 
división contmental, y los inmensos be 


z 


y ondulantes colinas de Nueva Inglaterra - 


Ñ 
jeante desierto del Sudoeste, y las verd + 
ñ 

Aquel gigantesco valle mostraba en 4 


mer conquistador que había admirado y 
paisaje y en el rodar de sus tumultuosa + 
aguas, es símbolo de la dinámica de l 


Naturaleza en el pasado, y de la dinámia > 
del Hombre en el presente, 


Muchas veces pretendimos  reconst 
la antigua conformación estática de aqu 
llos territorios, que enmarcado entre la 
Grandes Lagos, el Missisipi y Ohio, y hi 


cadena montañosa 
el litoral atlántico, 


de los Apalaches, sobre 
limitan al Valle Indus 


EL VALLE INDUST RIAL. 
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trial — en una acepción mundial — en 
clavado en los Estados Unidos de N mn” 
América, 

Acaso en nuestra imaginación surgier: 
las siluetas de los primeros colonizador 
ingleses, que se establecieron en el lit 
atlántico — en Nueva Inglaterra — donde 
llegaron en una fría mañana de diciembre — 
de 1620, en la pequeña embarcación “May 
Flower”, desafiando en Un azaroso via 
las furias oceánicas, y aquel puñado de em 
prantes de viril carácter, de pensamiento 


De ese primitivo núcleo de puritano 
surgieron los primeros pobladores del 
turo Valle Industrial, cuando sus hijos 
adentraron más allá de las montañas E 
los Apalaches, hacia nuevas tierras, y log Hu 


Caravanas, impulsadas a lo desconoci 
acechadas por el piel roja, defendidas 
los fusiles que de la Vieja Inglaterra 
jeron sus mayores. 

Y más allá, el inmenso valle, extendido: 
en verdes praderas, casi sin árboles, ine 
te, sin pobladores, como si el Viejo Río 
su dilatado cauce, presidiera como un dio 
el paisaje que se dora con el sol del 


tano, que en invierno se viste de bla 
sudario, . 
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os los relojeros y está res- 


Paldada por hechos OMEGA figura en el cuadro 


las COMPeticiónes internacionales 


de honor de todas 


Gincbra, Neue hatel, Kew y 
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lo depuntiro de 19500 boa My ll 
linh Empire timos que 
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OMEGA TIENE La CONFIANZA DEL MUNDO 


OMEGA Produit de la Société Vuisse Pour 1 Industrie Horloxvre, Gentoo 


Vissor 


IA CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS A EXA A, 
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18 DE JULIO 1271 +18 DE JuLLO 955 Vita del Sl de , 
, PA , A que comunican los Grandes Lagos, 


(Vuisse) 


Ls rascacielos de la Ciudad de Detroit, 
Industrial, dedicada a la construcción de autos 


Y asi en los años Hasta que un día 
irgjeron de las entrañas de la tierra del 
falle Industrial, el hierro y el carbón, el 
etróleo, el plomo y el cobre en inmensas 
imtidades que atesoraban as verdes y on 
ulantes tierras del Valle del Missisipi 

Se vivian momentos inquietos en la mi 
id del XIX: la Revolución Indus- 
tal se encontraba en pleno desarrollo y 
¡aparición de los primeros telares mecá- 
cos y de la máquina de vapor de Watt, 
abían estructurado un nuevo panorama en 
1 evolución humana 

Y al unísono, con la liberación de sus 
lás pesados trabajos manuales, se exten- 
lan las máquinas, y los motares creaban 
| potencial con que un nuevo mundo se 
acaminaba hacia mejores destinos 

El acero y la electricidad señalaban un 
celerado ritmo y ensanchaban los horizon. 
óÑ a la creciente producción, y eran la 
ase de muevas formas económicas y so 
¡ales. 

Pero las tierras de América estaban en 
rentadas a otros problemas vitales; se es- 
hicturaba en esos instantes la unidad na- 
lonal, que en los Estados Unidos se refle- 
aba en una dolorosa guerra interna el 
forte contra el Sur, el muevo concepto de 
ibertad y justicia, frente a los valores 
Muértos del pasado, a la esclavitud. Y du- 
ánte cuatro años se derramó generosa 
Angre para asegurar la estructura nacio. 
Al, que surgió como un p.óximo amane- 
er en los dictados de la Democracia, 

Y cuando aquella guerra finalizó, se pro- 
lujo un hecho inusitado, como si se hu- 
mera estado aguardando ese instante para 
imprender un destino histórico; los grupos 
'olonizadores del litoral atlántico, inicia- 
on una marcha hacia el Oeste, y por las 
utas del Noite de los Grandes Lagos, o 
iguiendo el valle del Ohio, o de afluencia 
lel Sur, desde Virginia, se precipitaron ai 
'alle Industrial, como respondiendo al lla- 
namiento de la tierra, siempre más allá, 
teando la vida, edificando las cabañas con 
Os troncos recién talados, roturanda las 
lerras vírgenes, en medio de la soledad y 
ombra del indio 

Y en el mismo instante que era asesi 
tado Abraham Lincoln en el año 1865 
il conductor de la nación durante la gue 
ra civil que había nacido en tierras 
Jel Valle Industrial, se manifiesta la vida 
'n_ aquellas tierras de promisión 

Y las columnas humanas no tenian fin 
1 destino. Algunas seguian más allá, esca 
tan los senderos de las Montañas Rocosas, 
traídos por el oro de California, mientras 
jue en los puertos del Atlántico, los bar 
os descargan incesantemente contingentes 
manos, que totalizan treinta y Cinco mi- 
lones de inmigrantes en un siglo — de 


siglo 


londe circula un tránsito lluvial superior 
a los del Canal de Panamá o Suez 


senalan la riqueza de aquella zona del Valle 


1814 a 1914 
ael Oeste 

Y al Valle Industrial llegaron primero 
los descendientes de los puritanos, después 
se agregan alemanes, franceses, italianos. 
lotinos y eslavos, que empuñaron las he 
rramientas y abrieron las galerías de la 
minas de hierro y carbón, edificaron fun 
diciones y talleres, y surgió en el maravi- 
lloso paisaje, donde hacía pocos años só! 
la correría fugaz del indio era el signo de 
vida, las nuevas ciudades, con sus rasca 
cielos, sin transición urbanística. 

Aquel movimiento humano arrastro tras 
de sí, los ferrocarriles y los caminos, va 
en el año 1863 se prolongaban las vías 
más allá de Pittsburg y Búffalo, hacia San 
Luis y Chicago, y los caminos fueron se 
nalando los cauces del movimiento, w como 
una eclosión surgió la vida en esos terri 
torios, desde la misma entraña de la tic 
rra, con un ritmo impetuoso 

Ya no era el tranquilo paisaje del ondu 
lante y verde valle, porque el humo de 
las fábricas y talleres, que se agrupaban 
por kilómetros junto a las vías férreas, en 
volvían el paisaje, y en los puertos del gran 
sistema fluvial de los Lagos y el Missisipi, 
las sirenas de los barcos y el silbato de las 
locomotoras, repetian su eco en los dilata 
dos planos azules de las aguas, mientras 
en el Valle del Ohio, los altos hornos vol 
caban el acero fundido como en un río, en 
Pensilvania brotaba generosamente el pe 
tróleo, todo parecía como un gigantesco 
rechinar de poleas y entrechocar de hie 
rros, de acumular riquezas y forjar fortu 
nas en aquellos anónimos emigrantes, 
mientras surgían en el paisaje las ciuda- 
des en dimensión horizontal y vertical, co- 
mo Chicago, a orillas del Lago Michigán, 
que en el año 1870 tenía cuatro mil habi 
tantes, y hoy registra cuatro millones, que 
muestran orgullosos sus monumentales bi 
bliotecas, museos, hoteles, con la dinámica 
de sus veinticinco líneas férreas troncales, 
que arrojan diariamente a la ciudad, dos 
cientos cincuenta mil pasajeros. Detroit, en 
tre los Lagos Hurón y Erie, que surgió de 
la nueva industria del automóvil, de prin 
cipios del siglo, con sus grandiosas fábri 
cas que producen un auto cada minuto 
entre cuyos rascacielos y avenidas late 
una ran masa obrera que señala el ritm:) 
de la ciudad. Pittsburg, donde el sol se 
oculta por el humo de sus fábricas y fun 
diciones de acero Akron, la ciudad del 
caucho; Dulhut, que produce carbón; Co 
lombia, Dayton, más allá Cleveland y To 
ledo, como pilares del avance tumultuoso 
en el Valle Industrial 

En menos de Cincuenta anos se trans 
formó en la región más poderosa de la tie 
rra, mientras un inmenso tráfico de barco: 


en la marcha por las rutas 


de todo tonelaje, surcaban sus Grandes 
Lagos, y los canales artificiales con esclu- 
sas, que los comunican en sus distintas a) 
turas. El canal Paul - Ste. Marie, con más 
tránsito que el de Panamá: el canal del 
Erie, o por el sistema del Missisipi, se mo- 
vilizan millones de toneladas de minera 
les, combustibles, productos manufactura- 
dos, hacia todos los rumbos, continentales, 
mientras veinte millones de obreros im- 
pulsan la producción del Valle Industrial . 

Hasta que en el año 1929 todo pareció 
derrumbarse; aquel crecimiento vertigino- 
50, aquella eclosión industrial, entró en pro- 
funda crisis, se acallaron las labores en las 
galerías de las minas, paró el movimiento 
de los motores, y doce millones de obre. 
ros desocupados, marcaron un inquietante 
rumbo de desesperanza. 

Los valores económicos habían crecido 
sin ninguna limitación social, había que ha- 
cer un alto en la marcha y rever, en do- 


loroso proceso, las directrices de la nueva 
acción. 


Arc 


Y se reedificó el Valle Industrial. hubo 
más justicia social en sus fundiciones y en 
sus talleres, la economía mejor equilibra- 
da, sin el egoísmo de los grandes consor 
cios financie.os, permitió restañar heridas, 
y poner en marcha otra vez la dinámica 
del Valle Industrial. 

Y cuando llegó el momento decisivo pa- 
ra la humanidad, en su lucha cruel, con 
auienes pretendían sojuzgarla con regíme- 
nes totalitarios, un resplandor iluminó el 
Valle Industrial, y de allí surgieron los tan- 
ques de guerra, aviones y autos, buques y 
canones, que aplastaron a los que ignoran 
que en el inmenso crisol del Valle Indus- 
trial, donde se forja el acero y se opaca 
la atmósfera con el humo de las industrias, 
se había realizado el milagro de haber es- 
tructurado un nuevo crisol de la Huma 
nidad, que sabía de libertad y de justicia, 
porque vive en pleno goce de la Demo- 
cracia 


Ing? José L. BUZZETT! 
(Especial para EL DIA) 
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el edificio de la Cámara de Comercio 


Aspecio de la Ciudad de Chicago, la más importante del Valle Industrial, mostrand 
coronado por una estatua de la diosa Ceres 
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cn Ko Jnde HEATHER ¿soso 


| 
Este rojo delicado y fr seo subraya el encanto de 


dulcemente femenino Y debido 
u adherencia isteneia 
HEATHER tumbiér 
a lo bio 


perfecta cor 
den) 


una 


este lápiz 
deliciosa 


¿¡Adquiéralo 


imparte 
vavidad 


hoy mismo! 


Hay un color pora cada tipo y 
Tulipán - Oscuro - Ciclamor - 


ocasión. Consulte 


Rosa de Jider - 


la preciosa carla de colores 
Morisco - Medio - Rojo Vivo 


El eabello lavado con jabón 
queda opaco. HALO lo deja 
limpio, brillante. perfumado?! 
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No es jabón. No es 
crema. Halo no deja 


| Er 


Produce fragante y rica 


£ 
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espuma aún en aguas du Ag 
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' Pl Su) película jabonosa que as, y no necesita enjua- A UN 
x Nx opaca el cabello, mó Ñ - 
€ AN 9paca el cabello xk pane de limón o mnagre. WS 
e Hace desaparecer la Halo deja el cabello 
f caspa suella acumu- A= suare; fácil de peinar 
e 1 >), : 
ada en el cabello 7] ( , Y... con gloriosos re- 
cuero cabelludo, e, 3 Jlejos naturales! 


¡Sí, hasta los más finos jabones 


y champúes ocultan el 
brillo natural de sus cabellos 


¡Así, desde la primera vez que Ud. lo usa, Halo des- 


l cubre la belleza natural de su cabello y lo deja limpio, 
" radiante, perfumado!... Compre hoy Halo, el Champú 
l favorito de las 


Américas. 
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Acto de la jura de la bandesr + 


<! “Día de Artigas” por los e 
colares de la Escuela Paragua | 


Aetos de 
homenaje: 
a 


ARTIGAS: 


¡ Uno de los muchos actos de ho 5 
+ enaje al prócer, realizado ans 
tf Ja estatua erigida frente al: 
Panco de la República, fué ol» 
pi ¡butado por el Club de Fun: 
onarios de aquella institución» 


En lo Escuela Tndustri 
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CLASICO 

<= INVARIABLE 
ME DE CONFIANZA 
ES= MAS RENDIDOR 


pastil le o 
a e 
En el Colegio “Elbio Fernández”, durante el acto ceremonial Pidalo por su nombre en el comercio más Cercano 


QUA CREMA ANTISUDORAL 
NUE COMBATE LA 
TRANSPIRACIÓN AXILAR SIN DAÑAR 


' Escuela Naval que 
e $ A Á 


NA 


encabezó el destile militar 


Homenaje 
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ARTIGA!! 

en Vill;' 

0) del Sanec 
"A 
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Escuela Militar 


s S SEDOSmo 
a yo o -v0S0S Y BIEN PEINADOS! 
A _ SH ESPOSO... Su Lg... 
0 St Ntelemdliende... 


con ACEITE-BRILLANTINA PALMOLIVE 
DE DOBLE Uso! 


Caspa y la Erasitud. Facilita una lim- 
Dieza perfecta 


a fijar y perfumar el 
cabello. Hace 'r el cabello bien pti- 
nado, brillante Y Rratamente perfumado. 
Aceite Brillantina Palmolive por su ca- 
lidad excepcional, es 
y embellecedor del e 


Como Brillantima par 
* luc 


1a el cabe. 
a más brillo 
Bura un atrayente ptinado. 


A 
CO tl del elle ieniso y Aito Loilliilna Talirto 
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T A IN Y, A N Por Edgar Rice Burroughs 


11:14 ISÚBARBARA SABIA, QUE LA MUERTE ESTABA CERCANA ¿Y 

O RA ORGULLOSAMENTE HACIA Ej 

pn MENOR DEL SACRIFICIO, SOBRE EL CUAL DEBERIA 
VE ye 2 


GUXA QUE CONDUCÍA LA PROCESIÓN DIO TRES VUELTAS 
AO CÍA LA, PROC ALTAR Y LUEGO COMENZO 
A ASCENDER LA RAMPA. 


- . BARBARA FUE COLOCADA SOBRE EL ALTAR | 


" "PREPAREN A LAS VÍCTIMAS," ORDENO RAYS REZAN "TENSO MIEDO TAR a | 


GUXA, A LOS GUARDIAS. ANTE LA OR- 
DEN DEL GRAN SACERDOTE ... 


MURMURO BARBA 


eo O 
MLS PEZ SUN PROVERBIO CHINO” CONTESTO TARZAN"DKE: 
; EL NACIMIENTO NO E C0- 


( MIENZO, Y TAMPOCO LA 
AN MUERTE ES EL FIN? 


CON SU MIRADA FA- 
WKTICA FIJA EN EL 
IE cu- 


ULISES BADANO 
ENRIQUE PELLICIARI 
ANGEL VIEGA JAIME 
LUIS VICTOR SEMINO 
HEBER PINTO 
DANTE FAVA 
TOMAS LIZARRAGA 
CARLOS BARANDA 


CX.18 SPORT 
CXA2D css, CXAIO 200, 


RELATOS Y COMENTARIOS DE TODAS LAS CANCHAS, CON UN NUCLEO FORMADO POR 
LAS MAS PRESTIGIOSAS FIGURAS DE LA RADIO Y LA PRENSA DEL URUGUAY. 


TA AS 


SOLER HNOS, S.A 


aumenta el valor adquisitivo 
de su dinero. 
Interésese Vd. por ella 


SECCION NIÑOS y aproveche los 
A Deneficios que sus A y SECCION HOMBRES 
ANTALONES 100 precios reportan A 


DE GOLF 
en paño de lana fanta- 
sía de gran calidad, ta- 
lles 8, 10 y 12 de $670 
Ahora c/u $5.50, talles 
2. 4 y 6 de $5.80 
Ahora c/u 


' 2.50 


PIJAMAS 


en franela de algodón 

extranjera, muy comodos 

Talles extraordinarios del 

44 al 58 de $14.60 y 51380, 
Ahora c/u 


:9.80 
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SECCION TEJIDOS 


PAÑOS DE PURA LANA 


tipo jaspeado, estilo inglés 
espigado y en cuadros, an- 
cho 1.40 de $3.80. Ahora el mi. $ 


Hemos recibidos tul de ilusión de seda, para 
manias y trajes de novia, en variedad de 
calidades y anchos. 
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SECCION 


SECCION FANTASIAS r* ARTICULOS PARA EL HOGAR 


GUANTES 


en malla de algodón imi- 
lación gamuza, todos los 
talles. Colores: marrón, 
beige, azul y negro de 

$1.20, Ahora el par 


SUC. GOES SUC. CORDON 


Av Gal FLORES 2341 Av. 18 de JULIO 1601 
Eso. M. BERTHELOT Eso. CARLOS ROXLO 


CASA MATRIZ TOALLAS 
Ay. AGRACIADA 2302 afelpadas, tamaño com 


ESQ. M. SOSA pleto, variedad de colo. 
res $1.75, Ahora c/u 


